
¿Está Usted Desarrollando 

un Carácter de Oro? 

 

El oro, un mineral precioso, ilustra bien 

el carácter que Yahweh desea que crezca 

en usted. 

Ninguna búsqueda ha emocionado la 

pasión humana más que el prospecto de 

descubrir el oro en algún lugar distante. 

El grito “¡Oro!” ha llevado hombres a 

través de los desiertos, cordilleras, 

continentes, y océanos, algunos a las 

riquezas y fama, muchos más a la 

desilusión o la muerte. Los exploradores 

lo han buscado en todo el mundo. 

Los libros de historia mencionan de 

cambios dramáticos e irreversibles que 

han ocurrido en civilizaciones por el 

descubrimiento del oro. 

Por ejemplo, los aventureros Españoles 

saquearon a imperios vastos de los 

Aztecas e Incas de México y Perú, por 

ejemplo, buscando sus tesoros de oro. 

De Génesis a Apocalipsis la biblia habla 

del oro. 

Se les dice a los creyentes que 

construyan con el oro, a los Laodiceos 

que lo compren. La Nueva Jerusalén será 

hecha de oro. El oro es el primer metal 

mencionado en las Escrituras, y se 

describe como algo que es deseable a los 

hombres desde los tiempos más 

antiguos (Génesis 2:11-12). La gran 

riqueza de Abraham fue medida en parte 

por el oro que él tenía. El siervo de 

Abraham recompensó a Rebeca con 

joyas de oro cuando su amo lo mandó a 

buscar una esposa adecuada para Isaac 

(Génesis 13:2, 24:22). 

Yahweh también disfruta la belleza del 

oro. La Nueva Jerusalén será hecha de 

oro puro y tendrá calles de oro 

(Apocalipsis 21:18,21). Yahweh le dijo a 

Moisés que haga objetos sagrados 

hechos de oro puro para el servicio del 

Tabernáculo, y que cubra otros objetos 

con oro. El candelero o Menorah, de 

acuerdo a la tradición, pesaba por lo 

menos 66 libras de oro puro (Éxodos 

25:31-40). 

David asombrosamente amontonó 

100,000 talentos (6.6 millones de libras) 

de oro para ser usado en el Templo 

construido por Salomón, el valor de esta 



reserva hoy en día es más de  $200 

millones de dólares, esto desafía 

nuestras imaginaciones (1 Crónicas 

22:11-14). 

 

 

Lo que usted aprende del oro 

“qué bueno” diría usted, “¿Pero acerca 

de las escrituras que hablan del oro, qué 

relación tiene conmigo?”. 

Aquí está la conexión: Yahweh ilustra el 

carácter de creyente que debemos 

desarrollar como oro espiritual. Pablo 

habla de edificar nuestra fe en 1 

Corintios 3. Yahshua el Mesías es 

nuestro fundamento. 

Igualmente como hay diferente 

materiales para construir de gran 

variedad de calidad y valor disponible al 

constructor, un creyente es 

representado como alguien que tiene 

materiales diferentes disponibles para 

desarrollar carácter. Tres de estos tienen 

valor y durarán. Tres son ordinarios y 

rápidamente se destruyen con el fuego.    

“Ahora bien, si sobre el fundamento 

alguno edifica con oro, plata, piedras 

preciosas, madera, heno, paja, la obra 

de cada uno se hará evidente; porque el 

día la dará a conocer, pues con fuego 

será revelada; el fuego mismo probará 

la calidad de la obra de cada uno.”  (1 

Corintios 3:12-13).  

Las pruebas y tribulaciones de nuestras 

vidas físicas son comparadas al fuego 

que probará el carácter que cada uno de 

nosotros estamos edificando. 

Si nosotros estamos construyendo con 

materiales que aguantarán; oro, plata, 

nosotros recibiremos una recompensa 

(verso 14). Cualquier creyente que es 

flojo y construye un carácter que 

fácilmente  se sacude o destruye aun 

con unas pocas pruebas es comparado a 

alguien que edifica su casa con 

materiales perecederos que se 

destruyen en el fuego. 

Un creyente de alto carácter y fe para 

Yahweh es más valioso que el mejor oro 

purificado por el refinador (1 Pedro 1:7). 

No debemos perder vista que Yahweh 

está edificando dentro de Su 

congregación hoy en día, Su familia con 

la cual Él va a compartir la eternidad. A 

los creyentes que están satisfecho y 

complaciente con sus propias obras 

espirituales, Yahweh les instruye “te 

aconsejo que de mí compres oro refinado 

por fuego para que te hagas rico” 

(Apocalipsis 3:18). 



Vamos a considerar las propiedades y 

calidades que hacen al oro tan deseable, 

para aprender lo que esto representa 

para el creyente que se está esforzando 

a obtener un carácter de oro espiritual. 

 

El oro es bello 

El lustro suave y brillo del oro hace que 

los objetos de oro sean atractivos. 

Pulseras de oro, collares, y aretes 

capturan nuestra atención visual con 

más atracción que los otros metales. No 

hay nada más bello y deseable, parece 

como joyas y arte ideadas de una alta 

calidad por un artesano especializado. 

Gálatas 5:22-23 detalla nueve atributos 

especiales de tal persona: “amor, gozo, 

paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, 

mansedumbre, y dominio propio” los 

más que estos frutos del Espíritu de 

Yahweh abundan en nuestras vidas, lo 

más dorado que llega ser nuestro 

carácter en los ojos de Yahweh. Y no se 

equivoque: esta belleza de carácter será 

obvia a otros también, esa cosa especial 

aparta al creyente. 

Nosotros no debemos ser como el 

constructor que está contento por usar 

los materiales perecederos que 

solamente consiguen el mínimo, 

pensando que nuestra meta es de 

meramente entrar en el Reino de 

Yahweh. Cada creyente debe de laborar 

duro y largo para desarrollar la 

naturaleza del carácter de Yahweh, 

carácter de oro puro. 

 

No llega fácilmente 

Hay mucho trabajo duro y expensas al 

extraer el oro de la tierra, y no hay 

mucho oro en el mundo hoy en día. Un 

estimado dice que si todo el oro minado 

se puede poner en un lugar, esto llenaría 

un cubo de 18 yardas en cada lado. Es 

muy seguro que más oro ha sido minado 

de la tierra de lo que queda en lugares 

más remoto y difíciles de alcanzar.   

Durante la fiebre de oro en California en 

el siglo 19, los mineros trabajaron duro 

para colectar un por medio de una onza 

y media de oro por día de trabajo. ¡Para 

el típico minero difícilmente fue una 

aventura de hacerse rico rápidamente! 

Mientras los abastecimientos de oro que 

quedaban en la tierra menguaban, el 

esfuerzo y costo de adquirir el oro subía. 

En algunas de las operaciones de minas 

del mundo hoy en día, 20 toneladas de 

mineral deben ser procesadas para sacar 

una onza de oro puro. En algunas minas 

de Sur África, tal oro solamente es 



encontrado más de dos millas bajo la 

superficie de la tierra. 

Ambos la minería de oro y edificar el 

carácter toma mucho trabajo para tener 

éxito. Somos instruidos: “Por tanto, 

amados míos, como siempre habéis 

obedecido, no como en mi presencia 

solamente, sino mucho más ahora en 

mi ausencia, ocupaos en vuestra 

salvación con temor y temblor” 

(Filipenses 2:12). 

Yahweh construye Su carácter en los 

creyentes igual como Él hizo que el oro 

sea minado de la tierra. Requiere 

esfuerzo para adquirir ambos. No es 

suficiente querer un carácter justo. 

Usted tiene que estar dispuesto a 

trabajar por esto con todo su ser. 

Pablo escribe del esfuerzo requerido: 

“Hermanos, yo mismo no pretendo 

haberlo ya alcanzado; pero una cosa 

hago: olvidando ciertamente lo que 

queda atrás, y extendiéndome a lo que 

está delante, prosigo a la meta, al 

premio del supremo llamamiento de 

YAHWEH en Mesías Yahshua.” 

(Filipenses 3:13-14).  

El oro es estable 

Objetos de arte de oro enterrados miles 

de años atrás todavía tienen su lustro y 

belleza cuando fueron excavados por 

arqueólogos modernos o buscadores de 

tesoro. Solamente algunos ácidos 

fuertes pueden dañar la belleza 

duradera del oro puro. Bajo condiciones 

normales no pierde lustro o se oxida. 

La naturaleza incorruptible del oro 

ilustra el carácter del creyente en una 

mejor manera. Nosotros no debemos ser 

dirigidos al pecado por pruebas y 

ocupaciones de la vida, o por las 

tentaciones que destruyen el carácter 

que está en todo lado en el malvado 

mundo de Satanás. Yahweh nos mandó a 

permanecer creyentes en que Él puede 

contar de ser fiel y obediente a Él 

siempre, no importa que influencias 

corrosivas estén trabajando en quitar la 

pureza del carácter de Yahweh en 

nosotros. 

Pablo puso énfasis de este aspecto de 

carácter de oro cuando escribió: “Así 

que, hermanos míos amados, estad 

firmes y constantes, creciendo en la 

obra del YAHWEH siempre, sabiendo 

que vuestro trabajo en el Maestro 

YAHWEH no es en vano.” (1 Corintios 

15:58). 

Refleja la luz 



El oro hace que las superficies tengan 

mucho reflejo; esto es una de sus 

ventajas valiosa.  

Hojas ralas de oro han sido puestas en 

muchas naves espaciales Americanas en 

la superficie de afuera para reflejar la 

energía infrarroja del calor del sol. De 

esta manera el oro baja los requisitos del 

aire acondicionado sin que la 

transmisión de luz por las ventanas sea 

reducida significativamente. 

Como creyentes debemos darle a 

Yahweh y nuestros vecinos el mismo 

amor, interés y cuidado que Yahweh nos 

ha dado. Nuestra meta es de llegar a ser 

como Yahshua el Mesías, quien en toda 

manera y en todo tiempo reflejó al 

mundo la misma naturaleza y caminos 

de Yahweh. Él dijo: “el que me ha visto a 

mí, ha visto al Padre” (Juan 14:9).  

Nosotros debemos alumbrar como luz 

por el poder del Espíritu Santo, poniendo 

en claro ejemplo del estilo de vida de 

Yahweh para este mundo oscuro. 

La delicia de un artesano 

El oro puro es extremadamente suave, 

maleable y dúctil. Una libra de oro puro 

se puede estirar en formar de un 

alambre tan ralo que se estrecharía a 

900 milla, o se puede golpear a forma de 

hojas solamente a tres millonésimos de 

una pulgada de grueso. Requeriría 3,000 

de estas hojas para igualar una tarjeta 

de 3 por 5 pulgadas. Son tan ralas que la 

brisa más suave las tira, y la luz brilla a 

través del oro. 

El oro fácilmente Elea con otros metales 

usados para impartir más dureza u otras 

propiedades específicas. Para el 

artesano hábil es un gozo de usarlo. No 

es quebradizo como la alfarería o el 

vidrio, o duro o inmanejable como el 

hierro. El oro puede ser moldeado como 

el artesano desea. 

Yahweh es nuestro artesano. Debemos 

llegar a ser oro espiritual, rendido, 

humilde y receptivo a Su corrección e 

instrucción sin resistir o rompernos. 

Debemos ser moldeados al carácter de 

Yahweh para que Su propósito sea 

cumplido en nuestras vidas (Romanos 

6:13). Yahshua el Mesías puso un 

ejemplo para que nosotros sigamos: 

“Porque he descendido del cielo, no 

para hacer mi voluntad, sino la 

voluntad del que me envió.” (Juan 6:38). 

El oro es conductor eléctrico 

El oro a menudo es usado en 

aplicaciones industriales sofisticadas 

cuando se requiere un conductor 

eléctrico que resiste la corrosión y es 



sumamente seguro. Donde no se puede 

tomar chance de falla, la repuesta es el 

oro. 

Los creyentes también son conductores 

infalibles del Espíritu Santo de Yahweh. 

El Espíritu de Yahweh fluye de Yahweh 

por medio de nosotros para hacer la 

obra que Él tiene en mente. Se nos dice: 

“porque Yahweh es el que en vosotros 

produce así el querer como el hacer, por 

su buena voluntad”. (Filipenses 2:13). 

El calor purifica el oro 

Esta es una característica fascinante del 

oro: el calor hace que los compuestos 

del oro se partan, dando el metal 

amarillo brillante que conocemos. El 

calor no solamente quita las impurezas 

del metal al formar escoria que puede 

ser quitada de la superficie, pero 

también cambia la composición química 

de los compuestos del oro y hace que el 

oro vuelva a su estado metálico puro. 

Yahweh también tiene la intención que 

el calor de nuestras pruebas traiga los 

mejor de nuestro carácter. El oro que es 

probado en el fuego es puro y refinado. 

Cuando experimentamos pruebas 

personales, debemos recordar que 

Yahweh nos está refinando para traer lo 

mejor, el oro de Su carácter somos 

nosotros. 

¿Dónde puede usted encontrar oro? 

Hay un oro falso, usted lo sabe. Se llama 

oro de tonto, pero realmente se llama 

pirita ferruginosa. Al que no lo conoce le 

parece como oro verdadero, pero 

solamente son cristales de un mineral de 

hierro. 

Si usted no conoce el oro verdadero, la 

pirita ferruginosa lo puede engañar. 

Recuerdo cuando un niño me mostro el 

oro de tonto. Teníamos unos 6 o 7 años 

de edad, mis ojos se hicieron grandes y 

estaba ansioso de mirar un gran cristal 

de oro puro. Pero solamente estaba 

siendo engañado. La lección aquí es de 

tener cuidado. Asegúrese de que el 

carácter que usted está edificando 

realmente es el oro de Yahweh y no una 

falsedad. Póngalo a la prueba. 

Viejos mineros ponen el hierro que han 

descubierto a una prueba. “¡lo 

muerden”! si es oro verdadero, el metal 

suave se moldea con los dientes. Esto 

era oro. ¡Si el hierro no es oro una buena 

mordida puede quebrar un diente! 

No es probable que ninguno de nosotros 

tengamos una mina de oro en nuestro 

hogar o patio. Ningún alquimista tuvo 

éxito en convertir metales al oro, y es 

altamente improbable que ninguno de 

nosotros nos hagamos rico al descubrir 



un tesoro del brillante oro amarillo en 

algún lugar. 

Pero no se desespere de las riquezas. 

Nuestras vidas y experiencias son una 

mina de oro potencial para rendir un rico 

tesoro. Yahweh nos da a todos una 

oportunidad de llegar a ser billonarios 

espirituales si solamente nos rendimos a 

Él, vencemos, y ponemos simplemente 

un trabajo duro, usando las 

herramientas de oración, estudio bíblico, 

ayuno y meditación para extraer oro 

espiritual de las experiencias de la vida. 

Este oro es aun más valioso que el metal, 

que puede ser robado o destruido. El 

tiempo viene cuando los hombres 

sabrán que no hay beneficio duradero 

en la seguridad y protección del dinero y 

metales preciosos. Solamente Yahweh es 

nuestro proveedor seguro (Ezequiel 

7:19). 

Recuerde la lección de los de Laodiceos. 

Ellos estaban satisfechos por sí mismo y 

no buscaban a Yahweh por sus 

necesidades y seguridad. Estaban 

contentos con sus propios carácter y 

justicia. No conocían el peligro del oro 

de tonto espiritual (Apocalipsis 3:14-17). 

Yahweh les dijo que vinieran a Él para 

comprar oro refinado en el fuego, para 

que pudieran poseer el verdadero oro 

del justo carácter de Yahweh que durará 

eternamente (verso 18). 

La oportunidad de ganar la riqueza 

espiritual que Yahweh les ofrece a 

aquellos que Él ha llamado está allí para 

todos lo que son vasijas dispuestas a 

poner el esfuerzo de edificar el carácter 

de Yahweh. La recompensa que Yahweh 

promete es de llegar a ser parte del 

tesoro especial de Yahweh, parte de Su 

templo espiritual. 

El oro está allí, esperando. ¡Valla y 

tómelo! 
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